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Resumen

En el actual contexto mundial, las ciudades intermedias son valoradas no sólo, como instrumentos claves de equilibrio y ordenamiento territorial, sino como centros potenciales de generación y difusión de procesos de desarrollo hacia su entorno próximo.  Por otro lado, las áreas rurales empiezan a vincularse con procesos relacionados con la urbanización. Aparece una nueva percepción sobre el medio rural, que comienza a ser concebido como una forma alternativa para mejorar las condiciones de vida ciudadanas. Se torna interesante analizar las funcionalidades urbanas a partir de las articulaciones o flujos (sociales, políticos, económicos, culturales,) que la ciudad intermedia genera con su entorno próximo.
Se propone un análisis de las funciones de intermediación de la ciudad de Bahía Blanca con su hinterland (predominantemente rural). Las reflexiones que se presentan tienen un carácter exploratorio y recuperan evidencias empíricas surgidas de una investigación actualmente en curso.
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Introducción

Diversos trabajos (Fundación Europea, 1997; CEPAL, 1998; Llop Torné, 1999; Bellet y Llop Torné 1999, 2004) dan cuenta de la función de las ciudades intermedias en contextos territoriales definidos y de la importancia de su radio de influencia y las redes y flujos que generan hacia su hinterland. Sobre la base de una red territorial consolidada, se considera que pueden constituirse en “centros regionales de equilibrio y de regulación” desde perspectivas demográficas y económicas, lo que puede representar un impacto positivo en cuestiones como la reducción de la pobreza, los ámbitos de violencia y los perjuicios ecológicos presentes en las grandes ciudades (Llop Torné, J., 1999:11). Se postula que pueden desempeñarse como centros de servicio y equipamiento regional (para la población del mismo municipio y para asentamientos urbanos y rurales cercanos), donde no sólo a nivel funcional se hace evidente un fuerte vínculo con el territorio o hinterland, sino que también interactúan a escala social, económica y cultural (Llop Torné, 1999:43; Bellet, 2009:30). 

Como plantea la CEPAL (1998:3), estudiar estos fenómenos implicaría tener en consideración que las ciudades intermedias presentan un entorno que puede asumir distintas características según la región donde se asiente; con una estructura de ocupación e ingresos poblacionales heterogéneos, control sobre medios de producción y capacidades de participar en procesos productivos dinámicos.  Asimismo, es necesario analizar que la población del entorno, para sus actividades económicas, sus necesidades sociales y domésticas, tiene o requiere una vinculación directa con la ciudad.  

A partir de este planteo inicial,  se propone un análisis de las funciones de intermediación urbanas con especial énfasis en cuestiones de demanda-consumo (educación, salud, comercio minorista, turismo, etc.) que permitan observar las vinculaciones entre la ciudad intermedia y su hinterland rural. Las reflexiones que se presentan tienen un carácter exploratorio y recuperan evidencias empíricas surgidas de una investigación actualmente en curso
.
Se toma como caso de estudio a la ciudad de Bahía Blanca y su área de influencia, considerando ciudades medias, centros urbanos pequeños y áreas rurales de los Partidos de: Adolfo Alsina, Saavedra, Puán, Tornquist, Coronel Rosales, Coronel Dorrego, Bahía Blanca, Villarino, Patagones, Guaminí, Coronel Suárez, Coronel Pringles y Monte Hermoso (figura 1), al observar flujos importantes de bienes y servicios con la mencionada ciudad.
Las fuentes de información corresponden a los Censos Nacionales de Población, Hogares y Vivienda 1980 a 2001, Censo Nacional Económico 2004/2005, a los que se agrega el análisis del Producto Bruto Geográfico (PBG) 1993 a 2003 desagregado por Partido, según los datos publicados por la Dirección Provincial de Estadísticas de la Provincia de Buenos Aires (2003).

Figura 1. Bahía Blanca y su hinterland. Partidos seleccionados para el estudio. Elaboración propia sobre la base de Formiga y Prieto (2009)
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¿Qué se entiende por ciudad intermedia? Breve revisión de conceptos y funciones
No resulta sencillo llegar a la elaboración de un concepto sobre la ciudad intermedia, y en gran medida, su definición va a depender del contexto territorial en el cual se inserta. 

Una de las variables para su interpretación, suele ser el tamaño de su población. La Unión Europea establece que la escala media está dada por aquellas ciudades con una población de entre 20.000 a 500.000 habitantes mientras que el Banco Mundial eleva ese límite a un millón. En Europa una ciudad media se correspondería con una ciudad pequeña y/o muy pequeña en el contexto de India o China, en que hay un importante número de ciudades que superan fácilmente el millón de habitantes (Bellet y Llop Torné, 2004:571).  En el contexto latinoamericano el rango suele situarse entre los 50.000 y 1.000.000 de habitantes en Argentina; en Brasil, va de los 50.000 a los 500.000 habitantes, por citar algunos ejemplos.

Como explica Llop Torné  (2000), hasta mediados de los años setenta, “el peso demográfico de una ciudad determinaba la jerarquía de este asentamiento y su clasificación, dentro la red urbana nacional/estatal.” Los cambios económicos, sociales y espaciales que se sucedieron desde entonces incidieron en la transformación del concepto “ciudad media”. En este sentido, el autor sostiene que la reorganización del sistema productivo originó un cambio en el funcionamiento del territorio que pasó de un modelo jerárquico a un modelo de organización mucho más flexible y variable en forma de red. “La dimensión demográfica en este nuevo modelo de organización del espacio pierde peso enfrente de las estrategias y políticas desarrolladas en el ámbito local, por tal de situarse en esta nueva red, que poco a poco supera los estrictos ámbitos regionales y estatales para devenir una red urbana mundial. Es en este período cuando el concepto de ciudad mediana pasa a convertirse en el de ciudad intermedia” (Llop Torné, 2000).

El adjetivo intermedio/intermediario, puesto en práctica por catedráticos franceses a mediados de los ochenta, incorpora la dimensión cualitativa y la noción de intermediación, como rol esencial de los centros urbanos (Bolay y Rabinovich, 2004) y tiende a desplazar la definición de ciudad media que considera variables demasiado rígidas como la dimensión o el tamaño demográfico (Bellet, 2009:30; Pulido, 2004).  Estas nuevas visiones destacan el dinamismo demográfico y funcional, junto con una mayor capacidad de integración a redes locales, nacionales e internaciones (Bellet, 2009). Es por esta razón que la función de la ciudad en contextos territoriales definidos, su radio de influencia y las redes y flujos que genera hacia su hinterland, se tornan en elementos importantes a la hora de definir su carácter de “intermedia/intermediaria”. Como plantean Bellet y Llop Torné (2004) “las funciones de intermediación pasan por la concentración de actividades y servicios especializados que también reflejan las estructuras de ocupación laboral de estas ciudades”, en muchas de las cuales,  las funciones terciarias  (según medias estadísticas) varían entre un 50-60% de la población económicamente activa (Op. cit).

Siguiendo con lo expuesto,  el Programa ESPON (2006, traducción propia) hace mención a una serie de actividades terciarias que deberían estar presentes, entre las cuales se encuentran; los servicios financieros y empresariales, comercio minorista, servicios sociales y administrativos, educación en diferentes niveles, prestación de servicios agrícolas y turismo y recreación. Por su parte, Pulido (2004) estima tres parámetros básicos para la función de “intermediación” de las ciudades: (a) la capacidad de intercambio, relacionada con el comportamiento espacial de las inversiones extranjeras y el grado de atracción que las ciudades ejercen sobre las mismas; (b) la capacidad de autonomía, evaluada a través del análisis de las cuentas municipales y del comportamiento electoral en los últimos períodos, es entendida como la aptitud de estas ciudades para producir y gerenciar sus propios recursos financieros, satisfaciendo las necesidades de la comunidad y  (c) capacidad de liderazgo, reflejada en la existencia de actividades que promueven la concentración urbana, tales como la industria, la investigación y la enseñanza superior, las cuales no sólo simbolizan la inserción de una ciudad dentro la sociedad, sino que le conceden también poder económico, cultural y político adicional.

Asimismo, diversos trabajos (Fundación Europea, 1997; Llop Torné, 1999) dan cuenta de ciertos atributos/ventajas que las ciudades intermedias presentan, entre ellas que se distinguen:

· condiciones de vida más favorables en función con su escala urbana

· relaciones más directas y equilibradas con su entorno territorial y/o hinterland, económico y social

· un patrimonio natural y cultural significativo

· mecanismos de renovación y regeneración urbanas a través de planes 

· mayor capacidad de recuperación ante eventos contaminantes (recursos hídricos, aire y ecosistemas locales)

· niveles más bajos de polarización y exclusión sociales y mayor grado de cohesión social

· buena infraestructura en servicios sociales (vivienda, educación, salud, servicios recreativos y culturales)

· redes de infraestructura y servicios amplios y especializados conectados a redes locales, regionales, nacionales e incluso, algunas con acceso a las internacionales

· marco institucional favorable (universidades – enriqueciendo redes locales de conocimiento y promoviendo la cultura –,  asociaciones empresariales, participación del sector público) que propician “el desarrollo de democracias más participativas y nuevas formas de gobierno” (Bellet, 2009:31)

· actividades económicas vinculadas a la función de intermediación (distribución, almacenamiento, clasificación e intercambio). “La ciudad intermedia […] ha sido históricamente la ciudad-mercado […] Se trata de centros donde las actividades comerciales (al por mayor y al por menor) llenan y singularizan el espacio: las calles comerciales, la plaza del mercado, los mercados especializados y ambulantes, el comercio informal, etc., dan buena muestra de su importancia” (Op. cit).
No obstante lo mencionado, Nagy (2001) advierte que las funcionalidades urbanas no pueden ser ejercidas individualmente sino en forma colectiva. Es allí donde la noción de funcionalidad de una ciudad intermedia se complejiza,  ya que esta debe analizarse en un contexto de interdependencia entre ciudades, porque quien ejerce la funcionalidad es la red y no la ciudad considerada en forma aislada. En coincidencia con lo dicho, Schejtman (1999) sugiere hacer hincapié en las articulaciones económicas entre el núcleo urbano y su hinterland rural, analizando cómo se entrelazan los diferentes mercados. Estas articulaciones o flujos económicos de ida y vuelta son los que dinamizan las economías locales y regionales, resaltando nuevamente el desarrollo conjunto.
Rasgos poblacionales de Bahía Blanca y su hinterland

El ámbito de influencia de la ciudad de Bahía Blanca, si bien presenta una estructura productiva con cierto grado de diversificación (actividades turísticas y recreativas, extractivas, etc.), se mantiene dependiente del sector agropecuario, siendo vulnerable a los vaivenes del mismo (Formiga y Prieto, 2009). La población rural representa un 10,6% del área de estudio, repartiéndose prácticamente por partes iguales entre rural agrupada y rural dispersa
. Sin embargo, si se evalúa la realidad de cada partido en forma separada, la importancia y composición de la población rural varía de forma muy considerable. La población rural representa una fracción significante en los Partidos de Tornquist (48,4%), Guaminí (39,4%), Puán (38,1%), Cnl. Dorrego (29,5%), Villarino (28,8%), Adolfo Alsina (28,5%) y Patagones (21,6%).  Los Partidos de Cnl. Suárez (19,4%), Saavedra (19,2%) y de Cnl. Pringles (13,4%) se ubican en una situación intermedia, en tanto que en los de Cnl. Rosales, Monte Hermoso y Bahía Blanca representa fracciones muy inferiores.

Dentro de los siete partidos en los que la población rural tiene mayor importancia, se presentan diferencias en términos de su composición entre agrupada y dispersa. En los partidos de Tornquist, Guaminí, Puán, Cnl. Dorrego y A. Alsina predomina la población rural agrupada mientras que en Patagones y Villarino predomina la población rural dispersa. En el caso de Villarino se hace evidente un predominio de la población rural dispersa (más del 20%) sobre la agrupada (8,2%).


Variación intercensal según localidades. Algunas reflexiones
Visto por localidades, el dinamismo poblacional (cuadro 1) se expresa a favor de aquellos núcleos cabecera de partido o de mayor jerarquía urbana: la ciudad de Bahía Blanca (274.838 hab. con la localidad portuaria de Ing. White), polariza la población del área de influencia, concentrando casi un 55% del total seleccionado para este estudio. Le sigue en importancia la ciudad de Punta Alta (57.296 hab. - Partido de Cnl. Rosales) que representa un 11% de total. 
Tomando como referencia el último período intercensal (1991-2001), en materia de variación poblacional (cuadro 1/columna 4), se verifican porcentajes dispares para las localidades estudiadas. Se evidencia una pérdida de población relativa, principalmente en aquellas localidades de menos de 5.000 habitantes. Oriente  (Cnl. Dorrego) y Saavedra (partido homónimo), son las localidades que muestran una mayor variación intercensal con disminuciones del 7,6% y 6,2% respectivamente. También se observan descensos relativos del 4,78% en la localidad de Villa Iris (Puán),  del 3,9% en Cabildo (Bahía Blanca), del 1,4% en Huanguelén (Cnl. Suárez),  del 1,10% en Guaminí (Guaminí), y finalmente la localidad de Rivera (A. Alsina) con una reducción relativa de su población del 0,66%, reflejan parcialmente lo mencionado.   
Ahora bien, si dentro del área de exploración, se piensa en un rango poblacional que vaya de los 5.000 a los 20.000 habitantes, resulta interesante destacar los porcentajes del crecimiento intercensal de localidades como Pedro Luro (57,5%), Monte Hermoso (53,5%), y en menor medida, pero por encima de la media nacional, Médanos (14,55%), Gral. D. Cerri (12,5%) y Cnl. Pringles (12,5%),  aunque sólo concentren un 9% de la población estudiada. Además, cabe decir, que las localidades de Villalonga en el Partido de Patagones (39,4%) y M. Buratovich en Villarino (16,5%), aunque no se encuentran dentro del rango propuesto, han experimentado un importante crecimiento. Esto podría significar – en parte – que centro urbanos pequeños/ medianos, dispersos y localizados en la zona de influencia siguen siendo un estadio intermedio para las migraciones en dirección a los centros poblacionales mayores (Gorenstein, et al., 2006). 

En el caso particular de las localidades ubicadas en la cuenca de riego del río Colorado (Pedro Luro, M. Buratovich, H. Ascasubi, Villalonga), se aprecia que han crecido mucho más que las respectivas cabeceras de partido, principalmente por la actividad hortícola dirigida al mercado externo, máxime en lo referido a la producción cebollera, que es demandante de mano de obra migrante, particularmente boliviana.   En cuanto al crecimiento relativo, el incremento en la localidad de Monte Hermoso puede atribuirse a la actividad turística que ha recibido un fuerte impulso en los últimos años (Schroeder y Formiga, 2009). 

Una mirada más atenta sobre la distribución territorial, refleja un dato a destacar: la conformación de pequeños centros que, vinculados a atractivos naturales, han evidenciado un crecimiento importante, en primera instancia por la localización de segundas residencias de familias que tienen su morada habitual en otras ciudades; y segundo, el desarrollo de ocupaciones no agrícolas en establecimientos agropecuarios –turismo/actividades recreativas y ocio -, como fuente alternativa de ingresos y/o de ingresos adicionales.
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Cuadro 1. Localidades del área de influencia de Bahía Blanca. Partidos seleccionados 1980-2001.
Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población y Vivienda 1980, 1991 y 2001
A partir de los datos del Censo de Población, Hogares y Vivienda de 2001, que corresponden a motivo no realización de la entrevista
 , se elaboró la última parte del cuadro 1 (en amarillo) donde se pone de manifiesto la significación de las segundas residencias en la conformación de las localidades en estudio. Excepto en los casos de Saldungaray (Partido de Tornquist), Médanos y Pedro Luro que son localidades que están más vinculadas a la modalidad de turismo rural (con la incorporación en los últimos años del enoturismo), en el resto de localidades,  las segundas residencias constituyen más del 25 % del total de viviendas, alcanzando valores muy destacados en Pehuen-Có (Cnl. Rosales) y Monte Hermoso, así como en la Villa Serrana La Gruta (Tornquist) que es de más reciente desarrollo. Sierra de la Ventana-Villa La Arcadia (Tornquist/Cnl. Suárez) y Pedro Luro evidencian un crecimiento importante. Las altas variaciones relativas que registran: Balneario Pehuen Có, Villa Ventana (Tornquist), Villa Serrana La Gruta y el balneario Villa del Mar (Cnl. Rosales) están en relación al incremento en sus poblaciones y a que corresponden a  la categoría de pequeñas localidades (Schroeder y Formiga, 2009).
Las funciones de intermediación de la ciudad de Bahía Blanca. Una aproximación a su estudio en el contexto regional
En el apartado anterior, se ha hecho mención a la importancia demográfica de la ciudad de Bahía Blanca al ser comparada con su hinterland. A partir de ahora, se intenta mostrar su rol como centro regional, haciendo hincapié en las funciones de intermediación, su radio de influencia y las redes y flujos que genera hacia su hinterland.
La fundación de la ciudad de Bahía Blanca (1828)  respondió a las necesidades de expansión territorial y desarrollo económico de la región sur de la Provincia de Buenos Aires.  La presencia del ferrocarril, como elemento de afirmación territorial y pieza clave del modelo productivo de la región, sumado al espacio portuario marítimo de Bahía Blanca, a través del cual, se tuvo la posibilidad de expandir las comunicaciones internas hacia el exterior; se transformaron en los protagonistas del desarrollo económico local y regional, otorgándole a la ciudad de Bahía Blanca, un perfil cerealero orientado a la exportación, que se mantuvo en el tiempo (Schroeder, 2007). En la actualidad, su actividad portuaria se ve reflejada en el movimiento de mercaderías: cereales y oleaginosas, combustible, fertilizantes y productos manufacturados de origen agropecuario, que representa un valor por encima del 50% sobre el total de movimientos registrado en los puertos marítimos nacionales no petroleros
 (Secretaría de Transporte de la Nación). Esta actividad se sostiene en la existencia de una extensa infraestructura ferroviaria y vial (RN Nº22, Nº33, Nº35 y Nº3 y RP Nº51) que conecta a la ciudad con distintas zonas del país. El sistema de transporte se complementa con el aeropuerto de Bahía Blanca, que sirve a la ciudad homónima y su área de influencia. Opera básicamente con vuelos a Aeroparque y algunos vuelos esporádicos a destinos como Córdoba, Mar del Plata, Comodoro Rivadavia, Viedma, entre otros. La Terminal fue ampliada, remodelada y reinaugurada en junio de 2009.

Su condición geográfica, así como la disponibilidad de materias primas, facilidades educativas, centros de negocios y actividades profesionales permitieron el asentamiento de importantes empresas relacionadas con la actividad portuaria, agroindustrial, refinerías de petróleo y petroquímicas (Schroeder y Garriz, 2009). La gran concentración de flujos de capital en el área portuaria, las características de las empresas involucradas y la introducción de modernas tecnologías han creado un espacio particularizado, estructurador del área costera y principal núcleo dinamizador de la ciudad
 y la región que atrae nuevas inversiones tanto en el sector industrial, como en el comercial (hipermercados, centros de compras) y en el de los servicios (financiero, de las comunicaciones,  etc.) (Schroeder, 2007).

Las características observadas permiten relacionar a la ciudad de Bahía Blanca con los parámetros básicos; capacidad de intercambio, autonomía y liderazgo, propuestos por Pulido (2004) para su definición de ciudad intermedia.  En lo relativo a la capacidad de intercambio, Bahía Blanca se destaca por la atracción de inversiones extranjeras: factor clave de la posición de las ciudades intermedias en la red de intercambios mundiales. Durante el periodo 1997 – 2001, los nuevos emprendimientos (en conjunto) superaron una inversión de 1.700 millones de dólares (Municipalidad de Bahía Blanca). La capacidad de autonomía, se hace evidente en el alojamiento de autoridades político-administrativas de diferentes niveles (municipal, provincial, nacional). Asimismo, desde la perspectiva financiera, se plasma en el elevado porcentaje (superior al 50%) de los recursos propios generados por el municipio sobre total de los ingresos corrientes
. Por último, la presencia del Polo Petroquímico,  Parque Industrial
 y Polo Tecnológico, junto con la dotación en materia educativa,  permiten concebir a la ciudad de Bahía Blanca como un centro urbano capaz de liderar y polarizar el espacio a nivel regional.
Ampliando el concepto de Pulido, y según la bibliografía consultada (Programa ESPON, 2006; Fundación Europea, 1997; Llop Torné, 1999), se emplean algunos indicadores económicos, tales como el  producto bruto geográfico (PBG) y la estructura ocupacional, con el fin de reafirmar la condición intermedia de la ciudad de Bahía Blanca
Figura 2. Participación del PBG de cada Partido en el PBG Regional –2003. Fuente: Dirección Provincial de Estadísticas Buenos Aires
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Especial

16

2.067

Terciaria

15

6.468

Universitaria

2

14.504

Si analizamos la contribución a la generación de valor agregado regional, la relevancia del Partido de Bahía Blanca se manifiesta en su elevada participación, tanto en el sector servicios como en la producción de bienes, en contraposición a los  bajos porcentajes que registran los restantes partidos de su hinteland (figura 2).  Este comportamiento diferencial se verifica para todas las ramas productivas, a excepción de las actividades primarias referidas a: “agricultura, ganadería, caza y silvicultura” y “explotación de minas y canteras”.
Desde la perspectiva de su estructura productiva (cuadro 2), altamente diversificada frente al carácter agrícola-ganadero de su hinterland, los sectores económicos agrupados bajo las categorías de: (1) “industria manufacturera”, (2) “comercio al por mayor, al por menor y reparaciones”, (3) “servicios de transporte almacenamiento y comunicaciones” y (4) “servicios inmobiliarios, empresariales y de alquiler”, integran el conjunto de actividades económicas que en mayor medida contribuyen a la generación de valor agregado en el Partido de Bahía Blanca. 
Cuadro 2. Estructura productiva por sectores de la actividad económica
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1,16%

Pesca y servicios conexos

0,06%

Explotación de minas y canteras

0,00%

Industria manufacturera

32,05%

Electricidad, gas y agua

2,99%

Construcción

6,02%

Comercio al por mayor, al por menor y reparaciones

11,74%

Hoteles y restaurantes

1,42%

Transporte, almacenamiento y comunicaciones

11,37%

Intermediación financiera y otros servicios financieros

3,03%

Servicios inmobiliarios, empresariales y de alquiler

13,85%

Administración pública, defensa y seguridad social obligatoria

5,46%

Enseñanza

3,82%

Servicios sociales y de salud

3,83%

Servicios comunitarios, sociales y personales n.c.p.

2,21%

Servicios de hogares privados que contratan servicio doméstico

0,98%


Fuente: Dirección Provincia de Estadística Buenos Aires

En cuanto a su estructura ocupacional, se registra una elevada concentración del empleo en el sector servicios (cuadro 3). En este sentido, los Partidos de Bahía Blanca y Cnl. Rosales registran la menor participación del sector primario en la generación de empleo y la mayor concentración de ocupados en el sector servicios. 

Cuadro 3. % de ocupación según sectores de Bahía Blanca y su hinterland. Fuente: INDEC, Censo de Población y Vivienda 2001
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El sector servicios.  Primeras consideraciones
A continuación se mencionan algunos servicios urbanos que presenta la ciudad de Bahía Blanca a partir de los cuales se podría dimensionar su alcance regional:
· servicios educativos (cuadro 4): Ofrece los distintos ciclos y modalidades en educación
. Los establecimientos del nivel medio de la ciudad presenta diferentes orientaciones: humanística, comercial, agropecuaria y técnica.
Cuadro 4. Oferta educativa de la ciudad. Fuente: http://www.bahiablanca.gov.ar/empresario/act2.html, actualizada al 17.06.2008
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Primario

Secundario

Terciario

Adolfo Alsina

7,75%

13,58%

78,67%

Bahía Blanca

2,52%

17,67%

79,81%

Cnl. Rosales

2,12%

9,26%

88,62%

Cnl. Dorrego

23,29%

12,09%

64,62%

Cnl. Pringles

21,85%

12,00%

66,15%

Cnl. Suárez

19,52%

24,09%

56,39%

Guaminí

30,27%

12,25%

57,49%

Monte Hermoso

4,86%

20,11%

75,04%

Patagones

24,28%

11,77%

63,95%

Puán

26,07%

12,68%

61,25%

Saavedra

18,78%

16,62%

64,60%

Tornquist

23,77%

15,09%

61,14%

Villarino

38,71%

11,28%

50,01%

Es importante destacar que la enseñanza universitaria tiene un alcance regional. La propuesta de cursos académicos dictados en la Universidad Nacional del Sur y la Universidad Tecnológica Nacional es amplia y variada, habiéndose incorporado en los últimos años nuevas carreras y cursos de postgrado. El desarrollo de nuevas tecnologías y procesos se realiza en la ciudad,  a través de los centros de experimentación e investigación. Ellos son: el Centro Regional de Investigaciones Básicas y Aplicadas de Bahía Blanca (CRIBABB), la Planta Piloto de Ingeniería Química (PLAPIQUI), el Centro de Recursos Renovables de la Zona Semiárida (CERZOS), Instituto Argentino de Oceanografía (IADO), Instituto de Investigaciones Bioquímicas de Bahía Blanca (INIBIBB), Instituto de Matemática de Bahía Blanca (INMABB) y el Instituto de Mecánica Aplicada (IMA) entre otros.
· servicios sanitarios: El equipamiento sanitario del Partido de Bahía Blanca se compone tanto de establecimientos públicos como privados de mediana y alta complejidad. La capacidad de los Hospitales Públicos es de 514 camas, contando con la atención de más 1.720 profesionales aproximadamente. Se dispone además de consultorios externos donde se atienden diferentes especialidades, incluyendo también el diagnóstico por imágenes (tomografías computadas). La atención primaria de la salud, así como la preventiva están también a cargo de las 48 unidades sanitarias municipales, distribuidas en los diferentes barrios de la ciudad. La capacidad de los hospitales y clínicas privadas es de 569 camas, atendiendo no sólo las demandas básicas, sino complementando esa atención con servicios de alta complejidad - cirugía videolaparascópica, fertilización asistida, cardiocirugía. Además, existen dos clínicas de medicina nuclear, una clínica de salud mental, cinco clínicas psiquiátricas, entre otros establecimientos. Asimismo, el Municipio cuenta con una Subdirección de Epidemiología, Dpto. de Bromatología y División de Veterinaria y Zoonosis.
· servicios de comercio;  inmobiliarios, de transporte  y comunicaciones: concentrados a nivel regional en el Partido de Bahía, también se destacan en la estructura productiva del mismo. 
Según los datos suministrados por el Censo Nacional Económico (2004/2005), la rama “comercio al por mayor, al por menor y reparaciones” reúne el mayor porcentaje de ocupados (24,1%) y de establecimientos (47,9%) localizados en el Partido, convirtiendo a Bahía Blanca en un importante centro comercial. En el caso del comercio minorista, la radicación de grandes cadenas de supermercados, a fines de los años 90, se contrapone con la presencia de tradicionales empresas familiares de escasa dimensión. 
En cuanto a los servicios “inmobiliarios, empresariales y de alquiler” representan la segunda rama económica en importancia respecto al porcentaje de locales ocupados (9,8%) (Op. cit.).  En particular, el rubro “alquileres” cuenta con un notable dinamismo en las áreas cercanas a la universidad a partir de los requerimientos de estudiantes provenientes de la región. Del relevamiento preliminar, se identifican más de 80 inmobiliarias, que además incluyen a promotores o desarrolladores inmobiliarios, agentes activos en la implantación de urbanizaciones exclusivas (dentro del área periférica de la ciudad y en el área de influencia), donde se reivindican aspectos como la calidad ambiental y el paisaje; Barrio privado Solares Norte (Bahía Blanca), Barrio privado La Reserva (Bahía Blanca), Village del Prado (Bahía Blanca), Barrio Parque San Andrés de las Sierras (Tornquist), Barrio privado Las Lomas (Monte Hermoso), Club de Campo Pehuen-Có (Cnl. Rosales),  representan ejemplos de lo mencionado.

En relación a los servicios de transporte de pasajeros las alternativas ofrecidas son variadas: traslado aéreo, ferrocarril, ómnibus y mini-buses o combis, este último medio de creciente relevancia en los traslados interregionales debido a los servicios diferenciales que ofrece (mayor frecuencia de horarios, traslado puerta a puerta). Por último, el alcance de los medios masivos de comunicación locales (televisión, radio, periódico) constituye  uno de los  factores tradicionalmente empleados para delimitar el área de influencia de la ciudad.

· turismo y recreación: se pueden mencionar tres funciones presentes en la ciudad de Bahía Blanca; a) centro de escala: las características del puerto, junto con una importante red vial, ferroviaria y aérea, son factores que convierten a la ciudad en un nodo de comunicaciones; b) centro de distribución: la presencia de destinos turísticos variados (sector serrano en el Partido de Tornquist y localidades atlánticas en los partidos de Monte Hermoso y Coronel Rosales) en un radio aproximado de dos horas distancia-tiempo; c) Según un estudio reciente (Ercolani y Rosake; 2009), se la identifica como centro de estadía, dado que la consolidación de centros comerciales y shoppings centres, la realización de numerosos congresos y convenciones y la variada actividad cultural y deportiva, están propiciando esta nueva condición desde lo turístico. Dentro del Plan Federal de Turismo Sustentable 2016 (PFTS, 2005) para Argentina se pone de manifiesto el posicionamiento de esta ciudad, donde se la resalta como una de las “puertas” principales dentro de la Provincia de Buenos Aires por su vinculación con la Región Patagónica. Además, representa el punto de convergencia de dos potenciales corredores turísticos: Corredor Atlántico Sur Bonaerense y Corredor San Blas, donde se destacan, las playas litorales, las termas y la pesca deportiva.
A manera de síntesis, se destaca el rol de la ciudad de Bahía Blanca como centro regional, a partir de la variada prestación de “servicios urbanos especializados, en particular educación y salud, así como en la jerarquización de las actividades económicas que tienen su principal componente en el complejo portuario-industrial, de relevancia nacional e internacional” (Formiga y Prieto, 2009). Las citadas autoras, en su análisis sobre la región, observan que a pesar de los procesos de despoblamiento rural, se fortalecen las economías regionales, con la diversificación de sus estructuras productivas por medio del turismo. “En la última década, la actividad turística ha desempeñado un rol importante en el mercado laboral de varias áreas, de las que se destacan las que cuentan con centros que contienen mayor cantidad de atractivos turísticos y las articulaciones que se están generando para la conformación de focos/corredores turísticos complementarios”. 

 Propuestas para el estudio de la función de “intermediación”
Se proponen algunas líneas de avance que intenten una primera aproximación a la visión sobre la integración (funcional, social, económica, cultural) de un centro urbano y su hinterland, focalizando la atención en la interconexión de estructuras/flujos/redes. 
	Intermediación


	Indicadores
	Posibles fuentes de información

	(a) Servicios de Salud
	( Nº de pacientes no residentes internados en centros asistenciales locales, según lugar de procedencia

( Nº de asociados no residentes adheridos a medicina prepaga,  según lugar de procedencia
	Hospital Municipal L. Lucero, Hospital Interzonal Dr. J. Penna y centro de salud privados

Sucursales de empresas de medicina prepaga (OSDE Binario, Swiss Medical Group, etc.)

	(b) Servicios de Educación
	( % de universitarios / terciarios procedentes fuera de la ciudad de Bahía Blanca

( Identificación de programas locales de educación a distancia

( Identificación de convenios educativos de alcance regional
	UNS, UTN, institutos, centros de formación terciarios



	(c) Servicios Comerciales 
	(% de visitantes de la región a centros comerciales (hipermercados, shopping center, etc.) bajo la motivación “compras” ( Identificación  de empresas locales que comercializan  sus productos fuera de Bahía Blanca y área de cobertura
	Cámara de Comercio de Bahía Blanca, Wall-Mart, Cooperativa Obrera, etc.

Páginas webs, Guía Comercial de Bahía Blanca



	(d) Servicios inmobiliarios
	( % de inmobiliarias que operan fuera del ámbito local
( Nº de inmobiliarias que operan en el ámbito rural

( Emprendimientos urbanos localizados o ha localizarse en el periurbano de Bahía Blanca y en los Partidos próximos
	Relevamiento en inmobiliarias de la ciudad 


	(f) Servicios de Transporte, y Comunicación
	( Nº de empresas locales de transporte de pasajeros

( Frecuencia diaria de traslados en combis o minibuses, según destino
( Tránsito Medio Diario Anual (TMDA)

( Alcance de los medios masivos de comunicación (radio, medios gráficos, programas televisivos)

	Relevamiento de campo

Dirección Nacional de Vialidad
LU2 Bahía Blanca, FM2, Diario La Nueva Provincia, canales de aire y de cable locales, etc.

	(g) Servicios turísticos y recreativos 
	( % de segundas residencias y casas de veraneo

( Empleo en ramas características del turismo

( Nº Agencias de turismo que trabajan con receptivo local

( Nº Agencias de turismo (en Bahía Blanca) que ofrecen paquetes/servicios regionales


	Relevamiento en campo

Anuario de Turismo


Reflexiones

En el actual contexto mundial globalizado, las ciudades intermedias son valoradas no sólo como instrumentos claves de equilibrio y ordenamiento territorial, sino como centros potenciales de generación y difusión de procesos de desarrollo hacia su entorno próximo.  Los textos científicos consultados dan fe de un nuevo proceso de urbanización que da lugar a paisajes urbanos cada vez más dispersos, fragmentados y privatizados (Harvey, 2000; Sorkin, 1992; citados por Bellet, 2008). Es común que se hable de las ciudades intermedias como una “esperanza territorial” (García, 2007) al garantizar condiciones de vida más equitativas. Así se ha expresado a través de los varios autores tenidos en cuenta para esta ponencia. Sin embargo, en el marco de las profundas transformaciones de las bases económicas operadas por la globalización, y los cambios que se dan en los modelos de producción, de consumo, de concentración demográfica y de ordenamiento territorial, las ciudades intermedias comienzan a enfrentar una potencial pérdida de dinamismo económico frente a las grandes aglomeraciones urbanas. Incluso, en este punto, las áreas rurales comienzan a ser interpretadas como vinculadas a nuevos procesos, estrechamente relacionados con la urbanización. De aquí que también se plantea profundizar aspectos como el cambio desde la dicotomía urbano-rural, a un continuum urbano-rural, donde se establecen estrechas y dinámicas relaciones entre un centro urbano y su entorno rural. Esta evidencia implica un cambio sustancial respecto a concentrar la atención sólo en tasas de crecimiento, para atender a una dinámica que se vincula a la diversificación de actividades, nuevos usos, generación de polos/focos de actividad, desarrollo de centros poblados, etc.
Un problema que se presenta para el progreso en esta línea de investigación es la carencia de fuentes de datos adecuadas y la necesidad de contar con información actualizada. Es preciso obtener datos a partir de levantamiento de información en sitio, además de la realización de estudios particularizados que permitan la aplicación de encuestas específicas, entrevistas a los agentes calificados y entrevistas en profundidad a personas directamente vinculadas con estos procesos, usuarios y prestadores, para captar las experiencias espacio-temporales.

Las respuestas a los interrogantes respecto al efectivo desempeño de las funcionalidades de las ciudades intermedias,  requerirán de análisis focalizados en: los vínculos existentes entre la actividad económica urbana y la actividades primarias; el tramado institucional – empresarial; el nivel de infraestructura (educativa, sanitaria, de transporte y comunicaciones, etc.) y la dotación de capital humano presente en tales ciudades, entre otros factores de promoción del desarrollo.

En el marco de profundas transformaciones territoriales, la implementación de estrategias relacionadas con el fomento de las actividades culturales y turístico-recreativas, la promoción en el suministro de servicios especializados a nivel regional, así como también, el incentivo a industrias basadas – principalmente – en  la investigación y en el conocimiento; posibilitarían el aprovechamiento de ventajas de especialización competitiva y de complementariedad que fortalezcan el devenir las ciudades intermedias.
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E-mail: roschroeder@hotmail.com 


� Lic. en Economía. Becaria del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. 
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� La presente ponencia forma parte del Proyecto de Investigación “TENDENCIAS Y DESAFIOS EN LAS


CIUDADES MEDIAS. Efectos dinamizadores, procesos sociodemográficos y territorialización de las acciones


en la ciudad de Bahía Blanca” que cuenta con financiamiento de la Secretaría de Ciencia y Tecnología de la


Universidad Nacional del Sur.


� Siguiendo el criterio que adopta el INDEC, se considera población rural agrupada a aquella que habita en localidades de menos de 2.000 habitantes y población rural dispersa a la que vive “a campo abierto”.


� Tipo de unidad de entrevista


1. Realizada en vivienda particular 2. No realizada (vivienda desocupada) 3. Realizada a hogar en la calle


4. Realizada en institución.  Motivo de no realización de la entrevista Todas las personas están temporalmente ausentes; La vivienda está en alquiler o venta; La vivienda se usa como comercio/oficina/consultorio; La vivienda se usa para vacaciones o fin de semana [Segundas Residencias]; La vivienda está cerrada por motivos desconocidos; La vivienda está abandonada


� Según las estadísticas publicadas por la Secretaría de Transporte de la Nación para el periodo 2005-2006.


� “Las empresas del Complejo Petroquímico participan en promedio con un 36% de la facturación de los pequeños y medianos proveedores locales (…). Además, los montos de pagos realizados al personal ascendieron en el año 2000 a $75 millones, de los cuales $50 millones corresponde a mano de obra local. “  (PROGRAMA URB-AL Proyecto Común R7 P1 02, Bahía Blanca, 2004)


� Información obtenida a partir de las proyecciones del presupuesto plurianual para el trienio 2008/2010 del Municipio de Bahía Blanca.


� Su proximidad con el Complejo Petroquímico, el Puerto de Bahía Blanca, la Zona Franca Bahía Blanca - Coronel Rosales y conjunto de Ordenanzas Promocionales determina una localización estratégica para el desarrollo industrial. Existen aproximadamente 42 empresas en funcionamiento y entre las actividades y productos que desarrollan las empresas se puede encontrar: aislaciones térmicas, carpintería mecánica de obra, construcción de intercambiadores, corte , elaboración de artículos de limpieza, fabricación de: acumuladores de plomo- ácido, cerramientos de aluminio, envases de polietileno, piezas de polubretano, muebles de caño,  productos químicos y envases plásticos.


� preescolar, enseñanza general básica (EGB), polimodal, especial, terciario, profesional y artístico. El equipamiento educativo comprende un importante número de establecimientos estatales y privados -dependientes de Provincia o Nación- que cubre la demanda actual.





